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EL MOVIMIENTO SE DEMUESTRA ANDANDO

Palabras en pro de la unidad ya se han 
dicho bastantes. Ahora es necesario 
trasladarlas a la realidad con las per­
tinentes modificaciones ea la estruc­
tura de las esferas oficiales del Estado

¡D« acuerdo» ¡Siempre hemos estado de acuerdo, incluso antes de que 

«urfieM el acuerdo, en que era necesario, imprescindible, ir a ia Alianza 

ie lodM los sectores antífascisUs de España!

parece que los recalcitrantes (los recalcitrantes, sí, aunque de 

»u» palabra» parecía desprenderse justamente lo contrario) se muestran 

áaauaeote dispuestos a reconocer que sin una Alianza firme y  leal no va- 

aio» a ninguna parte; mejor dicho, que sin esa Alianza vamos derechos al 

iracas», Y  también en esto estamos de acuerdo. Las posiciones se han 

sdarado, y  en todos ios sectores antifascistas de la España leal se mani- 

áMta de una manera intensa el deseo y  la necesidad de ir rápidamente a 

eti Alianza Antifascista.

Y las palabras fluyen abwidantes y  espontáneas. Y en este mismo mo-

aosotíos, que somos partidarios acérrimos de realidades concretas, 

iecinwE con la fuerza que nos da el que una y  otra vez el tiempo viene a 

:oafirmar todas, absolutamente todas nuestras posiciones: B A S T A  D E  

P A L A B R A S ; H A  L L E G A D O  E L  M O M E N T O  D E  H A C E R L A S  R E A ­

LIDADES.
Y la primera etapa que hay que cubrir para que las palabras empiecen 

• co;s\«rtifss en realizaciones prometede-.as de fecundos resultados, es la 

«tiseacióa inmediata de las orientacioDes que existen en las esferas di-

. »ct,>ra« del Estado y  la entrada en las mismas de la Organización confe- 

lacal Y  ya en el terreno de las esferas oficiales, donde es más necesaria la 

eiodücación es en la constitución del Gobierno mismo.

L* C. N. T. no está ni puede estar satisfecha con el actual Gobierno.

• ^im taxtr, sin ninguna segunda intención, repetimos nuevamente esta 

4ieti 4%a ya otras veces hemos hecho pública. L a C. N. T. no puede estar 

voofonce con este Gobierno, porque no tiene en él la representación a que

dan derecho sus tres millones de afiliados; y  el hecho de que las Cortes 

>'.aya-i extendido un amplio voto de c-nfianza en favor del Gobierno, no 

«odir.ca para nada el plariteamiento del problema, desde el momento en 

que ws Cortes nada significan para nosotros, desde el momento mismo que 

vi tenemos ni hemos intentado tener en ellas la representación que nos 

;ort«í.»onderia. Igual decimos del Frente Popular; tampoco modifica en 

a»d* la impostación del problema el hecho de que el Frente Popular, la 

unalgama política triunfante en las elecciones de febrero del 36, apoye con

' J»s su» elementos al actual Gobierno; y  no lo modifica por dos razones: 

>a primera, porque la C. N. T „  cuya fuerza nadie puede negar, no formó 

partíi de él; y  la segunda, porque sin el apoyo de la C. N. T., el Frente Po­

pular no hubiera triunfado en las elecciones.

ic o  Mtas tre» unas afirmaciones tan claras y  tan evidentes, que nadie 

4X>4rá Bi rebatir ni desconocer. Tienen el valor de las verdades axiomáti- 

aa», xo necesitan demostración.

Y si esto es así, y  se quiere verdaderamente la Alianza, ni la confianza 

de iaa Cortes ni la confianza del Frente Popular puede bastarle al Gobier- 

na mantenerse, con razón y  con justicia, en su puesto.

Tres millones de afiliados, trabajadores y  combatientes todos ellos, de- 

eeii pesar en la mente de todos los hombres que hoy se encuentran en el 

Gofaiemo. Y  también en su corazón.

S: se quiere la Alianza, dar entrada en el Gobierno a la C. N. T., y  dár­

sela. no en glan de regateo, sino con la amplitud que por su fuerza real le 

•mttesponde: será la única prueba de la sinceridad de esos deseos. Todo lo 

demás serán ¿nicamente palabras; muy bonitas, muy amables, pero que 

sólo servirán para enmascarar la realidad.

Y te realidad es que una Organización que cuenta con tres millones de 

sfüiacicj proletarios no puede quedar al margen de un Gobierno que quie­

ra »£.entar dignamente el calificativo de antifascista.

Flechazos
Unidad, unidad, ha sido el grito con 

que se pretendió, y se pretendió siem­
pre, zaherir (a iiiiegridad de I.-.s Orga­
nizaciones que salvaron los escalios, si 
scoüos hubo. De las Organizaciones 

que iodo lo sacrificaron por la ur.-dad. 
por el triunfo y por España. Y,que por 
haberlo salvado hicieron inexpugnable 
los fortines de la España leal, que sin 
ellos, sin ellos, no ¡as fuerzas de Fran­
co. hebetadas y faná'itas, sino las de 
flitler, y ¡as de llítler con su salvajis­
mo bestial, las que habrían deshecho 
nuestra Patria, y la habrían deshecho 
en su totalidad, y por haberla deshe­
cho, el "Caballera de ia Triste Figu­
ra”  Ko é'abalgafia y su rodela estaría 
oxidada, y GinesiUo, si, GhiesUlo y los 
Galeotes, íio habrían sido libertados.

¡Y  la locura sigue, y sigue asolando 
los compos propios v se sigue tirando 
piedras al propio tejado, desminlicndo 
d  antiguo refrán! ¿Al propio tejado? 
Ojo, trabajadores; ojo con los nuevos 
partidos y con las nuevas partidas de 
salvación nacional. Ojo.

Se relega la unidad a . gundo tér­
mino. y con ella el triunfo.

Se pudo pedir de una madre que 
diera ol hijo. De una esposa, que die­
ra la miiad de su alma: de una joven 
al cntregs de su prometido; pero del 
político, ¡ah, del político, que niiiiai 
pone nada ni sacrifica nâ ’a...!. ¿po­
dremos por una vez, só’o por una vez, 
pedirle el sacrificio de sus deseos a 
dirigir una organización que no me­
rece dirigir y que, si macee ¿.rigirla, 
en último caso ella ¡o dirá?

¿Seguiréis exigiendo sacrificios y 
teguiréis hablándonos de unidad? ¿En 
qué lengua lo haréis? ¿Que palabras 
emplearéis? ¿Con qué mora! os pre­
sentaréis ante el pueblo, ante 'España, 
ti hablarles de unidad? ¿Qué quimico 
sería capaz de decirnos la clase de uni­
dad que queréis? ¡Haced que se callen 
vuestros egoísmos, haced que ae callen 
vuestros apetitos! ¡Por vuestros hijos, 
per los nuestras, por España, por h’ 
unidad. ¡poUfieos!, arrancaros ese ni- 

; do de odio que por corazón tenéis, 
> porque en él. sí, en él, no hay amor 
I yd para nuestros semejantes! Y si os 

■ ! falta la hombría para haceros justi- 
i cia, ¡ah, entonces hablad claro al pue­

blo, que el pueblo sabrá maldceiros y. 
tal vez, i-l vez. haceras la justicia que 
merecéis l . . .

n m u m iu n n u iiu n tM im iiU isu stin in ü tsu i

MILITANTES DEL P. O. U. M. EN LIBERTAD

A l ser *obre*eí<Í« el sum orío, se pone 
de m aniiicsli» la crim in al ligereza de 
deltrrinin«t.’as p a lo b rcs y ociitude*

El Jm»-ailo número 2 íe l Tribunal especial para U  represió» de los deütoe 
tío espionaje y alta traición, ha puesto en libertad, previo sobreseimiento de! 
sumario que se ¡«Btruía contra ellos, a  diez y echo mUitentos del P. O. U. M., 
que se hallaban eucarcelados en U  prisión celular de Valencia. No haeen al 
caso los nombres de los libertados; el hecho es »ue diez y ocho c a m a r a ^  
han  sido pue.,tos en libertad, después de naber tenido que azuan tar-—s »  
posibilidad de defenderse-—todo un aluvión de insultos, injurias y cahmin»* 
del peor esti!o. del más bajo y ruin estilo.

Y ahora, ¿qué? ¿Qué medidas seria preciso adoptar eontra quienes al«- 
eremente irresponsablemente, a  base de m entiras y bulos pretendieron en. 
írea ta r  a  todo el pueblo contra el P. O. U. M. y tos hombres? ¿Cuál debe ser 
la  actitud de los mismos que vertieron sobre estos hombres todo su repertorio 
de malas palabras y de peores intenciones? ¿Qué juicio merecerán a  loa an­
tifascista» españoles quienes con semejante irresponsabilidad procedieron, sin 
pruebas, por tu  cuenta y razón, de una m anera ta n  ruin contra camaradas 
que reiuUau, después de ia» consifuientes investisaciona» judiciales, libres
do toda culpa? ' , .

Si tienen dignidad, si son leales ■! pueblo y a  l i  míanos, si no quieren h a­
cer mofa de la idsticia, si quieren cumplir con sus más elementales deberes, 
se impone UNA RECTIFICACION PUBLICA Y CLARA EN LAS MISMAS 
COLUMNAS EN Ql'F. SE OFENDIO GRAVEMENTE A LO? LIBERTADOS; 
EL SlLENClAMIENTÜ DE ESTA ORDEN DE LIBERTAD SERIA UNA 
BAJEZA MAS QUE AÑADIR A LA LARGA SARTA DE EJXAS QUE CON­
TRA LOS MILITANTE*. DEL P. O. U. M. SE HAN COMETIDO.

Y es también e ' i í  libeca/'ión un avisO, para que, ante» de calificar de 
traidores a  determinados hombre.», y de abogados de espías a  quienes piden 
que se haga justicia a secas, sin estridencias /  sin apasionamiento, te  peaea 
bien las palabras y se consideren debidamente las prueba».

De otra manera, serian quienes asi procedieran los que merecen en verdad 
el calificativo de traidores a la causa deí pueblo y a  la  libertad.

LA SOLIDARIDAD DEL ORO

EL HIJO DE LARGO CA­
BALLERO FUE FUSILADO 
AL NEGARSE SU PADRE A 
CANJEARLO CON PREiIO 
DE RIVERA, LA FAMILIA 
DE JOSE DIAZ HA SIDO 

i CANJEADA POR SIGNIFÍ- 
I.CADOS FASCISTAS.  EL 
i PUEBLO TIENE ESTO EN 
\ CUENTA.

Los n í0  
son puisíos

P '̂.icartas y'pasquines en París. ) 
en Bni Jeos. Y  en Marsella. Y  en 
das las ciudades y aldeas de Francia.
Y  s'cmpre campeando en ellos las niis- 
mas letras: “ ¡Solidaridad! ¡Solidart- 
(’-id para el pueblo español!"

i'ililines y más mítines en Porfí. V 
rn Burdeos. Y  en Marsella. Y  en ¡<’- 
dr.s las ciudades y aldeas de Francia.
Y siempre el mismo fondo para todos 
ot discursos: "¡Solidaridad! ¡Solida­
ridad para el pueblo español!”

Organizaciones y Partidos antifas- 
eis'as. extendidos p or toda Francia, 
haciendo suya hna eonsegno. stemprc 

C*/*’** hrr ti7 mi.ema: “ ¡Sr’lidari' 
dad! ¡Solidaridad par» rf pueblo es­
pañol!”

Colectas, constitución de Coni’ tés 
propaganda desaforada, bocas secas de 
tanto hablar, rotativas exhaustas de 
tanto lanzar periódicos, pies cansados 
de tanto ir y venir. Y  siempre, todo, 
siempre, dirigido hacia un mismo fin: 
'¡Solidaridad! ¡Solidaridad pa*-a el 

j ^uf6/o español!”
! V « V

La guerra tiende sus eerceles sebi- 
'ns montañas y sobra to s  valles di 

; Norte de España. Las gentes enloque- 
'■ cen ante tanto horror y tanta catá.y 
1 troje. Y  buscan en la vecina Francia 
'■ íin cobijo; lo buscan allí, porque así se 
i les ofreció. Y  a Francia van, seguros 
I de que Francia cumpla sus promesas 
I y sabe hacer honor a sus cotnpromisos.
, “ Me ha.í ofrecido lecho, pan y lum- 
\ bre. Nada tengo. Todo lo perdí en la 
i vorágine desenfrenada de la meirnlla 
j y de-las explosiones. Cumple tu pre- 
¡ mesa.”  Así hablan los refugiado^, los 
i exilados, ¡os que perdieron su hogar, 
I íoj que perdiercm para siempre— fija- 
¡ ros bien; para siempre— a s u s  seres 
! queridos.
i Y h s puertas de Francia, se abren 
j a ellos. Lentamente, percsosame îte, 
' pero se abren.

en Francia 
la frontera

La guerra continúa. La guerra se 
■ alarga, y cada vez se hace más dura 
; más cruel. Y  los exilados, muchos ri 
; los exilados, nada tienen, nada po- 
. ieen.

Es la hora grave y solemne de cum 
pür lo prometido, de atender a lo .‘ 
desvalidos, de convertir en presa rear 
y viviente, cálida y humana, las ende­
chas entusiasmadas de los mítines, á* 
los disctirses, de las bellas palabras.
Y  entonces... Entonces se les indica » 
los refugiados la conveniencia prime 
ro, la necesidad después en que se en­
cuentran de abandonar Francia. Fran. 
cia, con cincuenta millones de habitan 

' tes. no puede continuar prestando sn 
i ayuda a cincuenta .mil refugiados q»  
j todo lo perdieron. Cada mil francesa 
 ̂ no pueden reunir ¡o mficienis pare 
i avudar a un español, a dk n'ño, o un.-.
' mujer, a «» anciano españoles: es de 

masiado para ellos. La Francia de ^
! fratemidsd no puede soportar u «
! carga tan enorme. Y  como no pueá- 
I soportarla, encamina a los refugiado.'- 

hacia la frontera. Quizás muerm, pe­
ro q u e  no mueran en Francia. Así 
fuedará a salvo et Honor de la pal̂ ' 
de la fraternidad, de la Francia de lo.- 
derechos del hombre.

Fs la hora difícil en que se pide 
ciimplimier.to de ¡as é-’nr.csas.

« « 9
Quien sabe si, camino de i j  frorh- 

ra, todavía podrán leer los refugiado. '̂ 
españoles, los ya expulsados españe-̂  
frj, algún pasquín, amarillento por el 
Iránscutso de los días, en el que sr 
lean las palabras encendidas de entu- 
s'nsmo de “ ¡Solidaridad! ¡Solidaridai 
para el pueblo espaTtoll''

Y  allá en el fondo de sus espíritus 
'atormentados, ¡a desesperación les gri­
tará alto. Muv alto:

— ¿Solidaridad? ¡Sólo se compra 
cen orol

Ayuntamiento de Madrid
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Todos los aviadores fascistas prisioneros, los her­
manos de Queipo y ío^ ex marqueses de Larios. 
cogidos en Brúñete, están ya en̂  ̂la zona fascista, 

en unión de Carmen Primo de Rivera
¡ai üfl so!s canje m 'î l ] Ni una 

■ ♦ Tatción más al pueblo qu'* se b t̂e en 
i*s crincheras qiK unir a las ya erpe- 
•eadas-I La ‘sangre del pueblo revolir- 
-lonario r^ada a raudales, las lágri- 
•Jtas de tantas madres, compafu-ras e 
•ijas de nuestros combatientes avalan 
-ste grito, que sale de io más profuH-
10 del alma antifascista. ¡N i un solo 
•aaje más! Y  mucho menos si éstos se 
tacen de espaldas al pueblo, eon mi-

personalistas, teniendo en cuenta 
otereses afectivos para tal o cual per- 
onalidad de la política dirigente, y sot- 

■ s al clamor popular que impuso con
11 ancas una nueva justicia el i8 de 
.dio.

Contra estas provocaciones se rebe- 
a, DO sólo el republicano, el socialista 
- el anarquista, sino todo aquel que de 
•eras siente defender en esta contien- 
1» una causa noble y  justa. La gran 
nasa de trabajadores, lo* que no han 
'Udado nunca en abandonar, la qu'e- 
•id del trabajo para empuñar el fusil, 
•■ 11 miedo a la muerte, se opone a es- 

 ̂ nuevo escarnio que se hace de su

«•tcriñcio. : Ni un serio canje más! ; No 
más traiciones a este pueblo h r̂ >i'o!

P(.rque es algo que reltela el ánimo 
del más templado leer noticias donde 
se dan cuenta de que han sido puestas 
en Hl>er'?.d y canjeadas por facciosos 
personas tan repugnantes como !a her. 
mana xle Queipo dri Llano, la miij^r 
y  la> hijas de Pérez Madrigal, t.'ir- 
men Primo de Riven,, las ex niarquc- 
■ •as <le Larios y otros íantoclu que, 
al caer en manos de la Justida i ’' ’pu- 
lar. encontraron en el canje el pi.aillo 
de la traición para escapar dd rarepli- 
miento de sus condenas. Y  exaspera 
porque, ea tanto el general Bodega m.s 
llama canallas a diario desde el micró­
fono de Radio Sevilla, y el ex jab-dí 
pone su contribución a la matanza de 
obreros españolee desde Salamanca, y 
Carmen Primo de Rivera ivcil. ■ el 
nombramiento, no más llegar al terre­
no faccioso, de, niiemltro de! Conjcjij 
Nacional Fa.scista, y  las rameras mar­
quesas de Larios vuelven a ai’.f.' VT 
la pis da 'le oro y  nácar para ase-’’ 'r  
trabajadores en Málaga y Cádi

cárceles de la España facciosa están 
atestadas de obrero? revolucionario. ,̂ 
que s'ó̂ i esperan el momento libera­
dor en la muerte contra un oaredón 
cuand') c-1 generalísimo o sus secuaces 
lo estimen por conver.iente.

Y  el piTcblo. al tratar de av’ rlg in r' 
cómo ppeden hacer.se eses canjes, am­
pliará 1?. prc-qiuita con esta otra : i Por 
quién ? Pues ;x̂ r ’os eternos paniagua ­
dos de la pjlílica, por los que na la 
pusieron en lo lucha más que el 
d« o la consanguinidad con li3.s une 
hoy les protegen, con detrimento del 
sentido de justida y  con avi.'^a trai­
ción a la causa popular. Con citar 
los líombrcs ya es bastante. Esos pe- 
nos y degen'Tadas que baij logrado 
salir de la zona letil han sido canjea­
das por el ct.üa.io de O. Diego Mar­
tínez Barrios, barbero -.evillano, que 
no perteneció ¡•'nvi-̂  a ningún Sindi­
cato obrer • jxir unos familiare.s «c 
José Díaz, ^ecrelario del Partido Co-

histdU:.] revolucionario, que 'os a'.i- 
didos.

Pero hay ni.ás: hay que hemos de-' 
iado salir de la prisión a muchos cem- 
prrmietidos en la rebelión militar, a 
muches-fascistas y a todos los aviado­
res alemanes e italianos pri.rioncros 
pam caminarlos ]ior los marinoi del 
Koiisotnol presos contra toda razón y 
ley, tanto más cuanto que este rescate 
era 'le la incumbencia ríe la U. R. S. S. 
Estos prisioneros, que en su día ira- 
bían de ser el.más valióse) documento 
de la* intervención extnmjera en Es- 
ixiña, están ya fuera de nuestra ju- 
jnristlicción. Los pleitos y las quere­
llas de todo el mundo se ventilan en 
nuestro suelo, y  ante la repulsa de un 
];ucbio hay quien en la sombra especu­
la ' con nuestros dolores, tratando 
Ci’ió-tatrien'.e de mitigar sólo el pro- 

Pero para seguir o-.r c,'.'- tortuo- 
camino, ios riue de tu! iorma_ se 

comixrruin fciuL án que er.r.'n.rarse 
<.‘ •11 c'. nueblo, cs'.e pueblo qi;.- hoy k-= 
advierte dd error y mañana la] v t

1

munista; i-'ir itii fain'tia'- de! ca'óiico
trujo y por varios sujetos d̂ l mismo ! les exija estrecha cuenta de lo ijue

a «!s espaldas fraguarc-i vi !* 
mas tuvieron una ide» exacta I- 
rríficio que se está realizatido

En tanto llega esa hora '“P.2 • .•ro»'! 
as'.-sinar impunemente ias - -ilta' 
de I.^ios liumbr.s y '  Uírr --. n¡>e 
ñcro.s de nuestra causa, tr. la í'--- tn' 
ciosa, sin miedo a las represáis» • ‘.a:*- 
bien Carmen Primo de R rw 3 
desde el Coasejo Nadinal "i'iástí 
nuevas rentas da nucstre stus-. •¿■ '•o 
y la hermana de Qu«po aitíTty-' 
veladas del “Asesino rtimero d* 
Andalucía”, i>ermitiéndFW vi •
despreciar a los enem^os qur . 
pieron valorizar las pi'este q .'i.' ■ ’ t-i.-i' 
c.atdo en »u poder en uc la '"  ■ ?«'’ 
centaje. ■ '

Y  si nos exaspera el qiu- r- aa>-- 
cometido la candidez, Boe i- •''íw; aái 
nás el equivocado con«^> q';* lo» 
]u¿ intervinieron en esta d(;*d.dsad> 
' ’pi.rqción dp cambio 6t »r •-■-■■ •aroJ 
tienen de io que es. debe -r-r v 3 ^  '» 
Justicia Popular por 'a ;uc h r ' --  ̂
meblo esptmol desde baet ■ 'c '
m-

UNJ PROTtíTÁ DE U  tlKlIZi JUVEIIll mifÁECIlT*

Hadie ÜEne derecho a p e rs e g u ir s ! m ovlR iieii- 
io ü b e ria rio  com o está ocurrienrls  m Gaíaíufia

SBtre Ua Javentudes LIbf*rtarlas de la 
'saeriada del P ^ I e t  (Barcelona) 7  el Con- 
--i* Nacional de la  Alianza Jn»enil A n-' 
' faacista se h a n  cnizado las sicnienles 
srtas, ca ra  ale&Ulcacién n a  nece.dtamo» 
•^atacar:

"CiM npañm  Daniel Berbegal, preal. 
<>««te del Consejo Nacional de la  Allan- 
■* Jnvenil Antifascista.—Valencia.

A] dirigirnos a  ti, aprovechamos la

10-

•«•rtmaldad para aaindar efusivamente a  ; 
•*d«a los miembros de ese Consejo, pot ! 

-- acierto a l establecer la  A llanta Javenil . 
'•tifaacU ta, ^ m e r  paso dee.'slv» en pro 
— U  victoria an te la  gnerra j  la Bevo- 
•'cidn, esperando sean estrechados cada 
•a m is  los lasos de la  anión de toda la  ' 
nve&tnd A ntítascista Revolocionaiia de | 

: -epaña. 1
t i  motivo de dirigiros esta ca rta  es pa.

-■> notificares los siguientes extremos:
Esta Javentnd I<ibertaria de la  B arrla- 

del Foblet. cuyos miembros se batie- 
»n el cobre al lado de los demás locha-
• 'res en  las Jornadas heroicas de jnl!» 
■•T 1936, donde cayeron, en tre etros, al- 
' -ae s  d e  BMetres mejores animadores,

oio C.IBREBIZO y  TEODORO V1CEN- 
X, contando en la  actnalldad eon anos 
•seientos m ilitantes en  los distinto:. 

'■•Jites, algnnoe de ellos heridos en la 
ina de Quito y Belchite, con on total 

' '  doinlentos afiliados. Jóvenes libntarios 
- ambos sexos, y que hasta la  fecha ve- 
imos realizando ona labur de veida- 

•m  capacitación antifascista y revola- 
>aari3 de 1« Juventud, con nuestras 

jses de enseñanza prim aria, de mcca- 
’ 'grafía, de piano, dibujo, corte, cultura 
' -ica, cultura en general, etc., rcrlam an 

.^ t r a  atención, como reprcsenianles de
• verdadera unidad antifascista, sobre 

'tgniente hecho;

El día 11 del corrlcnto mes. por la 
che, ia  fnerza pública se Incautii li- 
tro  domicilio social y de todos nuestros 
cnseres-“ da Jos cuales oom pañam m  nn 
inventarlo— habitándolo para cuartel 
de guai'dias de Ai.s!t3. También detuvie­
ron a  sel> éoinpañeros nnestrov, de los 
cuales dos ya están en Ube.tad, quedan­
do los cuatro restantes presa.) con catác- 
lee gubernativo.

Creyendo que todo este procedee Ca d-- 
todas formas Injusto, y perjudicial para 
la unidad y la  moral de guerra, impres­
cindibles en 1»  retaguardia, para mante­
ner firme el espíritu de la  lucha de núes, 
(ros trescientos m ilitantes qoe actúan en 
los fren tes  para sostener u n  frente ver- 
daderaniente unido y capas de conse­
guir la  victoria, nos dirigimos a  ese or- 
ganlmo que aglutina a  todas las entida- 
.des juveniles antifascistas de la  España 
leal, algunas do las cnales tienen rela­
ción estrecha con a ’guno de los par­
tidos actualm ente gobernantes, para que 
toda la  juventud antifascista española y 
por intermedio de la  A. J . interceda 
en nnestro favor, con el fin de que sea 
reparado el m al que se nos h a  inferido, 
considerando que asi. solamente de esta 
tem ía, ss  posible lim ar las asperezas exis­
tentes y llegar a  la  ofostiva Alianza J n ­
venil Antifascista en Catalnfia, para 
aplastar a l enemigo común d tl  lado de 
aHá y de acá de las trincheras.

¡Viva la  Alianza JurenU Antifascista! 
¡Viva la Revoinciónt

Esperando ser atendidos debidamente, 
recibid un abrazo fratcm al.--Por las J u ­
ventudes Libertarias de la  B arriada del 
Poblct, EL SECRETARIO. (Firmado).”

E.=tín:aioa compañeros; £1 Consejo Na. 
i;on3l d.' !a A. J. A. h a  tenido conoci. 
L«irnt« de vuestra carta, fecha 37 del p a ­
rado bopliembre, que nos ha causado sa­
tisfacción y dolor al mismo tiempo.

Utertad, Ipadrd.fratíül^ad 5 F.l|¡tntnuío esta ín-

SatisfaceióH, por cnanto os vemos fir­
memente decidldrri por la  Alianza de to ­
das las fuerzas Jnveailes y dispuestos a 
irabajar por ella en todos los órdenes. 
Nos satteface igualmente el saberos en 
U  prim era línea de combate contra los 
Invasores. Los Jóvenes Ubertasios que han 
lachado en  Quinto y Belchite, que tignen 
luchando en tierras de Aragón soa. Jun­
to a  to) Jóvenes combatientes d> todas 
las tendencias, la  más firmo garantía de 
n n c 'tra  victoria.

sensi8ííi2ú(ío Bosta fd iiiBiimanítíad

Pero vuestra carta  no., inform? de unos 
hechos que estimamos condenablea, per 
uoanta suponen nu  ataque, no sólo a  vos­
otros, sino a la  mis.-na .Alianza Juvenil 
A todas y  a cada una d? las organizacio­
nes que la  constituimos.

No hay nada en absoluto que Justifi­
que la  incautacíÓB de vuestro local y en- 
Mres, V creemos que ni el (Consejo de la 
Generalidad, ul el Gobierno de la  Repú­
blica, ni los partido» y organizacioueo CR- 
tifascistas pueden saseribir «u a  tal me­
dida.

Con esta  misma techa nos dirigimos a 
las organizaciones juveniles de Cataloña. 
adjuntándoles copia de vuestra carta  y 
delegando en ellas para q.xe realicen las 

I gestiones oportunas sobra las autorida- 
! des para que o» sea rcstltaído Inm&diata- 
I m ente cuanto os pertenece y sean p*ies- 
I tos en libertad ios cuatro eompañoros de- 
I tenidos gubernativamente, en la segnri- 
! dad de qus la  voz de la Alianza Juvenil 
! será escachada y  respetada.

Lüs periódicos no.- dan la i'.'>ticia 
enervante. R e s u l t a "•
fugiados españoles (pir li;-y en Fr-m

Tener la  seguridad plena de qne en 
tontas ocasiones como cualquier Juven­
tud aniifaícista se dirija al Consejo con 
una petición Justa, pondremos todo el pe­
sa de la  Alisnza en su favor,

‘A las JJ . LL. de la Barriada del Po-
oSet.

Jóvenes libertaiic>s: Fortaleced la onl- 
dad, luchad sin descanso, y  la  victoria 
final será nuestra.—Por el Canspjo Na­
cional, EL PRESIDENTE: V.* B.* D. Ber- 
b-)tal--EI secreíarío general, P. Melchor."

cia, los faltos de noursc.-s rati-'íl- 
n;ente, van a ser cvaaia'los, puv-- 
tos en !;) frontera, por <■ ! Ciohlenití 
'¡•.'inocrávito de la Francia de los de­
rechos de! hombre. Y a  h.tn si'do en­
viados I 500 Vacia la frontera. Cuán­
ta vergüenza, cuánta indignidad, 
.'iiáiito asco nos tiene que pro'Jncir 
a los rovolucionirios españoles c! 
ver que a los que todo lo perdieron 
ya sé los expulse del país de la de­
mocracia. i Qué mal le harán a Fiain- 
cia los 55.txx) refugiados que haya 
allí? -:Qné peso, que carga le pue­
de suponer a un país de cerca de 
cincuenta millones de habitantes la 
pequeña cantidad de vefugiados que 
hacia allá fueron como punto más 
cercano de sus lares y  donde miti­
gar el hamkre que la vesanía capi­
talista, fascista, les hizo pasar en­
tre la lluvia de metralla de que fue­
ron objeto antes de entrar a saco 
en sus posesiones? ¿Qué podrá te­
mer el Gobierno francés de los re­
fugiados que en su mayoría son mu­
jeres y  niños? ¡Oh, la fraternidad 
de los fianceses! ¡Oh, los .derechos 
de! hombre de los demócratas! ¡ Di* 
diosa demociacia, cuán perversa 
eres! La democracia hizo beber la 
cicuta a Síícrares; la democracia ha­
ce apurar hasta las heces el cáliz 
del dolor y  de la amargura a la 
Humanidad que quiere ser libre. La 
democracia es una gran ramera: se 
vende al mejor postor. La derao- 
crecia es más: es una proxeneta que 
comercia con su hija, la  libertad, y 
se la entrega al fascismo.

*■ - 'II.I vergüenza que rr 
- i 'io  NX, en ti siglo de las • ><• 
coniu .-e le llama, en ci ?igl<» -■ 
ya .s; oye la voz del ácmejanif h 
polo, a polo y  se puede hasta >'• 
ia ñsonoinía del familiar a d--
Vdómetros, ocurran todavía •$■ ;)- 
c<'.-a-5 propiu.s del... ¡ capiíaboii"- 
l ’oiqiv-: é.ste es el que dispon', ¡a- 
cosas de tal manera que, 
te, han de terminar aSÍ: en ksens 
bilidad inhumana. ¿De que -u 
servido al Cristianismo domina. 
rante veinte siglos jactáadoé- 
inculcar una moral humana foc -> 
caridad y  su anipr al prójiai'. ’ ’> 
go ha hecho, es verdad. Y  i  ¡t¡-. ' 
tras'-tndencia enorme para los pue 
blos del esía.*lo llano: ir-caira: ■» 
mansedumbre a las masas hastí c 
extremo de i[Ke se dejan mata? co 
mo borregos sin atreverse : “?•<
larse.

Así va ello; asi nos luci *. -i.* 
a los “ civilizados” . ¡Y  cst> qu- •.■  
dos somos hermanos! E an-cru' 
del Dante «umentadv j  ..on’ii.i''' 
en este mundo, y  ¡som cí 
nos! ¿Qué ocurriría si lu- ■ - ; í '—j 
mos?

Pero volviendo a lo qiK..5;..-tK 
za estas lineas, tenninaremos di 
ciendo que si levantaran ribez» 
lo.« hombres que desencaüúr^re.,'» 
Revolución frr.-icesa se moríai; et«  
v-.;z de vergüenza al ver que ¿an. 
jo ha raído el concepto qu,- át l0‘ 
derechos del hombre ellos tavi .'os. 
l  a Revolución se hizo pura turtni 
narcon la tiranía. Y  la íinu.ii. i«' 
capitalismo apoyado en i?. demucTn 
cia es mil veces más odíese qu* ■» 
del .<eñor feudal.

ec

Ayuntamiento de Madrid




